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ESPÍRITU DE LA CIENCIA.

(Oontimiacion.)

Siguiendo en nuestras ideas un  orden diíerenle del 
que rig ió  á la  ciencia en su desenvolvim iento, que h u ­
bo por predision de ser sim ultáneo en varios ram os, 
llegamos á  la  geometría-. Todo hace creer que esta tuvo 
origen en Egipto en tiem pos m u y  rem otos, donde se­
gún la  autoridad de Herodoto, fué creada por Ouris, en­
cargado por su  soberano Sesostris de la división de 
tierras entre los vasallos, operación necesaria después 
de cada u n a  de las frecuentes inundaciones del Nilo. 
Si del Egipto pasam os á la  Grecia, hallam os y a  en épo­
ca lejana á  Tales, Pitágoras y  Platón. El prim ero, de­
seoso de instruirse y entregado al noble estudio de las 
ciencias absti'actas, habíase dirigido á Egipto, cuyos 
sacerdotes, especialmente los de Menfis, eran  conside­
rados como depositarios y  poseedor(;s de Jas prim eras 
nociones sobre la  m edida de la cantidad. De regreso á 
su patria, dió á conocer los principios adquiridos, au ­
m entándolos luego á favor de su vasto génio. A él se 
debe el útilísim o teorem a de que la  sum a de los tres

ángulos de todo triángulo  es ig u a la d o s  rectos, piedra 
angu lar de la  geom etría y  m u y  particularm ente de la 
trigonom etría. Tam bién es au tor el m ism o Tales del 
teorem a en que se dem uestra que el diámets'o es la  
m ayor cuerda d d  circulo, y  otras proposiciones que 
sirvieron de base á los teoremas m odernos, No se dis­
tinguió m énos el célebre Pitágoras, el cual se consa­
gró con tanto empeño al estudio de la  geom etría que, 
después de haber viajado por los países más adelanta­
dos, á pesar de su fortuna, volvió á Grecia y  prom etió 
una hecatom be á  Júpiter si le concedía el privilegio de 
dem ostrar el prim ero que el cuadrado de la  h ipotenu­
sa  es, en todo triángulo  rectángulo, igual á la  sum a  
de los cuadrados de los catetos, lo que en efecto consi­
guió, así corno tam bién deducir sus m ás inm ediatas 
consecuencias. Después de este m atem ático aparece 
Auágoras Claromeno, que continuó desarrollando los 
elementos de la geom etría, aunque su  gloria se oscu­
rece u n  tanto ante la  del divino Platón, cuyo am or por 
esta ciencia hízole dar á Dios el título de etei-no geó­
m etra  y  escribir sobre el um bral de su escuela: Sólo el 
geómetra tiene aqu i su  entrada.y  El fué el inventor del 
método analítico  para resolver los problem as, inverso, 
como se sabe, del sintético, que hasta  entonces se ha-
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Lia usado exclusivam ente, y él quien logró insp irar tal 
entusiasm o po r esta ciencia á sus discípulos que, en 
poco m ás de medio siglo consiguieron elevar este ram o 
predilecto de u n  m aestro á  u n a  brillan te  a ltu ra , esta­
bleciendo profundas teorías sobre las curvas, especial­
m ente sobre las secciones cónicas, en que tantos triun ­
fos alcanzó Eudoxio. Errantes los m ateriales de la 
geometría, si es perm itido expresarse así, faltaba reu- 
nirlos, ordenarlos y  darles cuerpo, gloriosa tarea re ­
servada á Euclides de Alejandría, tres siglos ántes de 
nuestra  era, lo cual realizó en sus famosos Elem entos. 
Añadiendo á esta obra los diez libros que constituyen 
el tratado de Aristeo, cinco sobre lugares sólidos y  
otros cinco sobre secciones cónicas, y a  se tenia u n a  ro­
busta base y era fácil levantar el edificio. Viene ense­
guida el em inente siracusano, aquel jigan te  génio de 
la antigüedad á quien el orgulloso orador rom ano lla­
m aba Tiomhrecillo, y  con u n  entusiasm o m ayor, si cabe, 
que el de Pitágoras, entrégase Arqaím edes al estudio 
de la  geom etría. El fué el que trabajó  po r prim era vez 
con a lgún  éxito en la m edida de la relación de la  cir­
cunferencia al diám etro, habiéndonos dejado, si bien 
no m uy  exacta, una m uy  cómoda ®/7 que es la más 
sencilla de las tres en  uso. Ocupóse tam bién de la  com­
paración del cilindro con la  esfera, de la  teoría de las 
curvas y  sólidos de revolución y  de otras sérias inves­
tigaciones, po r consecuencia de la que llegó a l conoci­
m iento de la  conoide á la  c u a d ra iw a  de la  parábola  y  
á las propiedades de la  espiral, cuya curva hab ia  h a ­
llado Conon de Samos y  dejara en nacim iento, arreba­
tado por u n a  prem atura m uerte. Arquímedes escribió 
ranchas obras de geom etría, algunas de las cuales no 
h an  llegado á nosotros, y  á su m uerte, año 208 antes 
de Jesucristo, para  d ar testim onio de su  adm iración 
por la geom etría, dejó encargado que sobre su tum ba 
se colocase u n  cilindro circunscrito á u n a  esfera, m o­
num ento conmemorativo de su investigación de las 
propiedades de m agnitud de estos dos sólidos, y  que 
sirvió á Cicerón cuando fué enviado de pretor á Sicilia, 
para conocer el lugar eu  que yacía el famoso defensor 
de la  patria  que con su espejo ustorio , hab ia  incendia­
do las naves rom anas.—*Gasi contem poráneo de A rqaí­
medes aparece Eratóstenes y  luego Apolonio y  Dioclés, 
que llevan el análisis á la  geom etría, y  arrancando del 
seno del secreto la  teoría de los m áxim os  y  m ín im os, 
señalan ya la  m archa al desarrollo de la  geometría. 
Sin embargo, fuera de algunos nuevos pasos dados por 
M enelaoy Tolomeo, sob re todo  en la  geom etría ap li­
cada y  trigonom etría esférica, seguidos de varios tra ­
bajos de Gémino, Teodosio, Hipsiclo, Demetrio y  Pro- 
d o , la  ciencia se m antuvo estacionada por varios si­
glos. Solam ente á principios del siglo V brillaron al­
gunos nuevos destellos producidos por el génio de Pur- 
bac  y  Regiom ontano, Tartaglia, Maurolico, Pelletier y 
Clavio, en cuyo tiempo se conocieron nuevas propieda­
des de las curvas trascendentales, m erced al auxilio de 
las tangentes en todas y  de las asíntotas en la  hipérbola. 
Después aparece Vieta descollando sobre sus predece­
sores por la  construcción de tablas trigonom étricas á 
favor de fórm ulas, cuando hasta  entonces solo se h a ­

llaban los senos tangentes, etc., ó sea las líneas de un  
arco, por procedim iento práctico, el cual consistía en 
determ inar la  relación de la  línea trigonom étrica á la 
cuerda del arco correspondiente. Entonces ya  se ade­
lantó fácilm ente en la geom etría analítica , se pudo con­
seguir la  construcción de ecuaciones del tercer grado, 
y  se logró estim ar la  relación de la  circunferencia al 
diám etro con m ucha precisión. Distinguióse tam bién 
en Portugal Pedro Nuñez por sus grandes conocim ien­
tos como geóm etra, de los cuales hizo aplicación para 
in troducir en los instrum entos el n o n iu s , de tanta u ti­
lidad práctica hoy  dia. El m ism o resolvió el problem a 
de h a lla r el dia de m enor crepúsculo y  estudió la  cur­
va loxodrómica, que es la  trazada por un  buque cuya 
línea de rum bo hace u n  m ism o ángulo con todos los 
m eridianos. Empieza enseguida u n a  série no in te rru m ­
pida de adm irables progresos, en que tom an parte Me­
ció, Romano, ¡W anceulen, W erner, V alerio, Snelio, 
Neper, Kepler, G uldin, Cavalleri, Eerm at, Roverval, 
BaiTow, Pascal, Descartes, Galileo, Newston, Leibnitz, 
Jacobo y  Juan  Bernoulli, M aclaurin, Coussin y  otros. 
Con sus sábios tratados no solo llegó la geom etríapura  
á la  asombrosa a ltu ra  á  que se h a  elevado boy , sino 
que al m ism o tiem po se desarrollaban á su im pulso la  
geodesia y la geometría analítica , pudiendo decirse 
que se desprendieron de aquella. En cuanto á  la  geo­
m etría  descrip tiva , sabido es que fué fundada en 
nuestros dias po r el ilustre Monge y cultivada poste­
riorm ente con adm irable felicidad por los geóm etras 
m ás m odernos.

Viniendo ahora al Cálculo in fin ite s im a l, le vemos 
nacer al desarrollo de la  geom etría para  convertirse en 
su propulsor. Leibnitz y  Newlon parecen haber tenido 
su idea creadora casi al m ism o tiem po, empezando por 
ensayos solu-e el cálculo diferencial. Leibnitz fué el 
prim ero á publicar sus elucubraciones en Octubre 
de 1684, po r m edio d é la s  A ctas de L e ip sig , consig­
nando su gran descubrim iento en la  m em oria que lle­
va por títu lo  N o va  methodus p ro  m a x im ise t m in im is ,  
itemque tangentihus, quce nec fr a c ta s  nec ir ra tio -  
nales quantüates moratnir e t singulare p ro  i l l i s  calculi 
genus. Dos años después, á fines de 1686, el inm ortal 
Newton publicó sus célebres P r in c ip io s ,  obra en que 
desenvuelve ya  el cálculo de las Jlusiones, que, guar­
dando íntim a analogía con el d iferencial, por m ás que 
algo in ferio r, despertó la  adm iración y  los celos de to­
dos los sábios, sirviendo de tem a para  estim ular á  los 
grandes geómetras y  dar lugar con sus trabajos á una 
gloriosa série de descubrim ientos. Bernoulli y  el m ar­
qués del Hospital m archando por las huellas de Leib- 
nitz y  otros hom bres no m énos ilustres, poniéndose 
del lado de Newton, que ta l vez hab ia  ya  tiempo que 
llegara á tan  brillante conquista, h icieron  nacer en tre  
estos dos lum inares de la  ciencia, u n a  acalorada dis­
cusión sobre el derecho de prioridad á u n a  teoría á que 
seguir todas las probabilidades, hab ían  llegado sim ul­
táneam ente. El debate llegó á  tom ar sérias proporcio­
nes cuando Keil, m atem ático inglés y  ardiente partida­
rio de su com patriota, declaró públicam ente que la  
obra de Leibuitz, y  por consiguiente la  gloria que se
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apropiaba, era u n a  procaz y  cínica usurpación. O rejó­
se Leibnitz de tan  rudo  ataque á  la  Sociedad Real de 
Londres, pero esta, después de lum inosos inform es 
em itidos por comisai-ios nom brados ad  Iwc, dió dictá- 
m en favorable á  Newton, haciendo publicar las cartas 
en que este sábio participaba á  Leibnitz lo adelantado 
de sus trabajos sobre el asunto en  cuestión. Aunque 
esta sentencia en que la  pasión pugnaba con la  justi­
cia, causó triste  im presión en el ánim o de Leibnitz, 
acelerando tal vez su m uerte, cúpole, sin em bargo, el 
consuelo de ver que la  m ayor parte de sus contem po­
ráneos le  concedian, cuando m énos, la  sim ultaneidad, 
b ien  que á  favor de algunas luces sum inistradas por 
Newtou y  reconociendo desde luego que el ilustre au ­
to r de las hab ia  dejado atras á su rival, así por 
la  ventaja de las consecuencias de su  invención, como 
por el rigor de apreciación de su m etafísica. Con estos 
conocim ientos estaba y a  encendido el fanal que ib a  á 
ilum inar el vuelo raudaz de la  ciencia. A sus destellos 
aparecieron los principios del Cálculo in tegral en una 
obra con el título D e geometría recóndita  et a n a ly s i  
in d iv is i i i l iu m  dique in f in i to n m ,  desde cuyo punto 
es y a  difícil asignar á  cada analista su  parte, porque 
las teorías hácense innum erables, m erced al Cálculo 
infinitesim al, lo mismo en geom etría que en m ecáni­
ca, en física como en astronom ía, eso que esta -última 
entró en su período de regeneración. En m edio de tan 
num erosa pléyade de hom bres ilustres, consagrarem os 
aqu í u n  recuerdo á  Jacobo Bernoulli, geóm etra suizo 
que tantos y  tan  excelentes m étodos para  tira r  tangen­
tes, h a lla r puntos de inflexión, áreas y  rádios de cu r­
vatura , nos dió en  1691 por m edio de sus famosas A c ­
tas de L e ip sig , en donde se inicia y a  el estudio de la 
e sp ira llo g a r ítm ic a Y  &e\&loxodrómica\ á Juan  B er­
noulli, que haciendo prevalecer las teorias de su h e r ­
m ano contra las que se levantaba la  corriente de la 
novedad, tuvo ocasión de ilu strar su nom bre con nue­
vos adelantos; á  T chirnausen, inventor de las cáu sti­
cas y  epicicloides; á L a  H ire, que tantas propiedades 
arrancó á la  cáustica  considerada como curva resultan­
te de la  reflexión y  refracción de la  luz sobre u n a  lí­
nea recta de estructura dada; a l escocés Colin M aclau- 
rin , que confundió tam bién á  los im pugnadores de las 
nuevas teorías, y  en fin, á Descartes, Pascal, Ferm at, 
Euler, Lam berl, V anderm onde, Laplace, Legendre, 
Simpson, Coussin, Bezout y  tantos otros cuya cita se 
haria  interm inable.

Al m ism o tiem po que avanzaba el cálculo infinitesi­
m al, se hacia en la  m ism a m edida aplicación de sus 
principios á las demás ciencias, no  siendo la  mecánica 
la  que sacaba m enores ventajas. Esta ciencia, c u y aau - 
ro ra  brilló  en vida de Arquím edes, debe á este inm or­
ta l geóm etra las prim eras nociones de estática expues­
tas en sus dos lib ros D el equilibrio de los p lanos, en 
donde se encierran los principios de la  palanca que son, 
como se sabe, el fundam ento de la  m ecánica, eom ple- 
tada luego, por decirlo así, con la  teoría de la  composi­
ción de fu e r z a s  y  de \es.velocidades v irtua les. Siguien­
do las huellas de Arquímedes un  tanto perdidas en la 
arena del desierto que atravesaba entonces la  ciencia.

lograron Galileo, Huygens y  otros m odernos, perfec­
cionar estos elem entos, dándoles además am plitud  y 
aplicación. Guido Ubaldi en 1577 hizo ya  de ellos n n a  
ú til aplicación a l torno, Galileo, en casos particulares, 
al plano inclinado, y  Roverval generalizó en 1636. Ade­
lantóse entre tanto en los principios generales de la 
composición de las fuerzas, á fin de determ inar las le ­
yes del equilibrio; teoría sobre la cual hab ían  trabaja­
do ya  Aristóteles, Arquímedes, Nicomedes y  otros an ti­
guos, empezando á comprenderse el im portante papel 
que eu ella desem peña el patalelógram o de las fuerzas: 
y  hallando Galileo las cosas en este estado, pudo in tro­
ducir eo la  ciencia las ventajas del m ovimiento com ­
puesto, y  determ inar la  trayectoria de los proyectiles. 
En 1687 rindió Newton sn poderoso tributo á la  ciencia 
del m ovim iento, dando á  conocer nuevos principios 
sobre la comparación de m ovim iento y  fuerzas, para 
deducir los unos de las otras, y  al contrario, naciendo 
de aq u ila  consideración de las velocidades virtuales. El 
fué tam bién el que llegó á la  gran idea de la atracción 
universal, que se dice haberle sugerido la  caída del 
fru to  ú  ho ja  desprendida de u n  árbol á cuya som bra 
descansaba. Sin em bargo, aunque sensibles los progre­
sos en este ram o de la  ciencia, no adquirieron toda su 
generalidad hasta  1717 en que Juan  Bernoulli, aplicó él 
principio de la  velocidad v ir tu a l  á todos los casos po­
sibles, resolviéndose ya  por su  método casi todos los 
problem as de estática. En 1740, con el títu lo  de L ey  
del reposo, expuso M aupertius su teoría de velocidad 
v ir tu a l, que, generalizada por Euler en 1751, y  desen­
vuelta con adm irable ingenio po r el célebre Lagrange, 
poco ó nada deja que desear; pues ha  llegado á  reducirse 
á u n a  fórm ula general aplicable á  todos los casos de 
equilibrio de los cuerpos. Vino á com pletar estos ya 
vastos conocimientos de m ecánica, el famoso principio 
de d'A lem bert sobre l a s y  desde en ton­
ces la ciencia no  hace más que desenvolverse, apro-ve- 
chando las ventajas de las nociones abstractas, para 
hacer nuevas aplicaciones y  más completas, si cabe, 
sus teorías.

fS e  continuará).

Ge n a r o  Sü a r e z .

DE CÁDIZ.

S r .  D irector de L a  M e s a  R e v u e l t a .

C á d iz  14 de Agosto de 1875.

Mi m u y  distinguido amigo; Es preciso estar en Cádiz, 
necesario es contem plar uno  mismo las populares fies­
tas de la  Velada de Nuestra Señora de los Angeles, para 
poderse form ar idea de lo que sou.

En un  magnífico paseo denom inado de L a s  D e l i c i a s , 

colocándose desde el 1.® de Agosto hasta  el IS u n asé rie  
de coquetonas tiendas decoradas todas con el m ayor
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gusto y  perfectam ente uniform es, levantándose á lo s  
extremos otras dos de m ayores dim ensiones y  de for­
m a distinta perteneciente la  p rim era a l Casi no Gadita­
no y  la  segunda a l Círculo Mercantil.

Al final de la  susodicha série de tiendas constiúyese 
un  teatro de cuyo espectáculo disfruta gratis el público.

A uno de los lados colindantes con las m urallas del 
m ar se sitúan buenos y  bien  servidos restaurau ts, un 
escelente café, u n a  porción de puestos de buñuelos, de 
juguetes, de refrescos y  de no sé cuantas cosas más 

No faltan casetas de diversiones económicas y pro­
pias de todas las férias, como son panoram as, exposi­
ción de figuras de cera, dé alguna prójim a voluminosa 
de c a r n e y  hueso, de peiTosy m onos... sábios, etc., etc.

Lo que se puede decir que constituye la  Velada, lo 
verdaderam ente fantástico, lo verdaderam ente arroba­
dor, lo poético, es el indescriptible golpe de vista que 
presentan las tiendas por las noches, profusam ente ilu­
m inadas, guardando arm onía  sus luces con los in n u ­
m erables y  graciosos farolillos deco lo res que h áb il­
mente combinados se ven por k  Velada.

Baílase todas las noches en las tiendas al compás de 
varias y  m uy  buenas bandas de m úsicas y  pianos, si­
tuados en difereutes puntos.

La tienda del Casino Gaditano, sobre todo , se con­
vierte en un pequeño paraíso que le hace á uno olvidar 
que se encuentra en este m undo de asquerosas m ise­
rias, de raquíticas glorias, de sarcásticas falsías, de 
efím eras venturas.

Una buena porcionde lindísim as jóvenes, luciendo en 
sus cabezas la  preciosa m antilla  blanca acuden á  dicha 
tienda, de Sevilla unas, de Jerez, del Puerto, de Sanhi- 
car, de San Fernando otras, de esta bellísim a perla de 
los m ares, de Cádiz, la  m ayor parte.

En 16.000 se calculan las luces que arden po r la  no­
che en la  Velada y  á 7.000 ha  ascendido algunos dias 
el núm ero de viajeros que fiaji traído á esta los tre­
nes que hasta  aquí llegan de diferentes puntos de 
España.

Si usted, am igo Asensi, con su  brillante im aginación 
de poeta pudiese traslardarse á la Velada por las no­
ches, si pudiese usted contem plarla por un  instante s i­
qu iera tan caprichosam ente ilum inada como se ostenta, 
teniendo á su lado el m undo  de las aguas, esparciendo 
la  luna  sobre ella su herm osísim a luz, inundada de 
gente por todas partes, llena  de anim ación, de vida, de 
alegría. ¡Cuántas ideas le acudieran! ¡Cuán varios sen­
tim ientos le  anim arán! ¡Cuántas inspiracionesbrotaran 
(le su lira l ¡Y cómo no h a  de respirar’ poesía la  Velada 
de Cádiz, de esta bendita tierra, cuyos h ijos son todos 
poetas de corazón y  de alm a como los de Córdoba, co­
m o los de Sevilla, como los de Granada, como los de 
esa cuna, en fin, de tantos génios preclaros, que se lla­
m a .Andalucía!

Una escelente revista de literatu ra , titu lada L a  Ver­
dad, gallardam ente escrita, im presa con esm ero y  ele­
gancia en magnífico papel, dirigida por u n  ilustre hijo  
de Cádiz, D. Eduardo Gautier reparte gratis durante 
la  Velada u n  suplem ento á dicha publicación que se 
ocupa únicam ente en n arra r lo concerniente á tales

fiestas, publicando unas preciosas poesías y artículos 
todo sobre el mismo tema.

Entre las diversiones públicas hay los dom ingos cu­
cañas y  carreras de cintas, quem ándose por la  noche 
preciosos fuegos artificiales.

Tam bién se quem an los jueves, asi como diferente, 
luces de bengala colocadas en varios puntos.

La Velada de Nuestra Señora de los Angeles de Cádiz 
son unas fiestas incom parables llenas de atractivos, de 
encantos, de galanura y  fantasía.

Habiendo llenado el objeto de m i carta narrándole la 
Velada m e despido de usted por hoy.

Sabe usted  que le aprecia en lo m ucho que vale su 
afectísimo amigo.

P. Sañudo A u tra s .

L O ^  D ü ^  E S P E J O ? .

P O E M A  E N  U N  C A N T O .

Á MI AMIGO y MAESTRO D. RAMON DEGAMPOAMOE.

I.

Era una niña de catorce abriles; 
y aunque ingrata fortuna, 
dándolahumilde cuna, , .
olvidóla en sus años juveniles: 
sábia naturaleza,
colmóla, en cambio, de sin par belleza, 
■Insta compensación, que á los mortales, 
nos suele consolar y hacer iguales.

11. .

Una tarde la niña, 
dando al aire su acento, 
cruzaba !a campiña, 
alegre y bulliciosa, 
cual leve mariposa
que va á merced del caprichoso viento.
Los ecos de una fuente,
admirando quizá tanta ternura,
de la niña detienen la carrera;
y al ver su imagen pura
rellejada en la trémula corriente,
exhala una sonrisa placentera,
de sí misma orgullosa:
que la niña es mujer, y á más, hermosa.

111.

Pero luego, observando 
lo mal que contrastaba 
con su belleza el traje que llevaba, 
su dormida ambición, foédespertando. 
Contempló, suspirando, 
en el limpio cristal su sombra leve, 
y á su frente de nieve, 
que guardaba en bellezas un tesoro,
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halló pálida y l'ria, 
porque no la ceñía 
ni rica piedra ni luciente oro.

IV.

Pensó luego, entre llanto y amargura, 
que si un rey castellano, 
ó doncel cortesano, 
cruzando á la ventura 
por aquellos recónditos lugares, 
daban con su hermosura, 
se pudieran prendar do su belleza; 
mas, era su pobreza 
obstáculo invencible, á que su mano 
estrecharan al pié de los altares.
Y tanto suspiró, tal sentimiento 
causó en ella su indócil pensamiento, 
que juró firmemente
no mirar tarde alguna
su imágen en las ondas de la fuente,
á ménos que mudase de fortuna.

V.

Cumplió su juramento; 
los años sucedieron á los años, 
en raudo movimiento, 
borrando de la vida los engaños; 
y... ¡azares de la suerte! 
la ñipa, ya mujer, vió su existencia 
lucir en la opulencia, 
basta empañarla el soplo de la muerte.
Y cuando engalanada
se halló por vez primera,
cuando la sien, de perlas tuvo orlada,
corrió... no á la pradera,
que tibio espejo era
ya la tranquila y solitaria fuente,
sino á mirarse en lana veneciana.
Mas ¡ay! con triste lloro, 
eo ella vió, que el oro 
con su brillo esplendente, 
cubrir no puede la importuna cana, 
ni borrar las arrugas de la frente...!

] .  Gil e s  R u b io .

Sevil!a2 de Marzo de 187!.

P E N S A M IE N T O S .

El ciego no ve el sol, pero le siente; p rocura  que sea 
la  v irtud  el sol de tu  vida.

Cuando u n a  ho ja  de un  árbol cae m archita, el p ri­
m er gusano que pasa á  su lado hace en  ella su  nido; 
cuida que ta  corazón no se m archite nunca.

L a  p r i m e r a  e s p i n a  q u e  s e  c l a v a  e n  e l  a l m a ,  p e n e t r a  

h a s t a  e l  ú l t i m o  p l i e g u e ;  l a  s e g u n d a  h a c e  b r o t a r  u n  t o r ­

r e n t e  d e  s a n g r e ;  l a  t e r c e t a  c i c a t r i z a  l a s  d o s  h e r i d a s .

El crítico se parece á  una ciruela pasa; por fuera  lus­
troso, por dentro agrio.

Cuando somos jóvenes am bicionam os la vejez; cuan­
do viejos envidiam os la  juventud: ¡Dichoso el que m ue­
re  sin ser viejo n i joven!

El hom bre es u n  m undo; en el cielo de su vida su 
alm a es el sol; los satélites sus amores; su m uerte  el 
vacío; la  órbita donde g ira 'la  eternidad.

Cuando soñamos cosas tristes nos despertamos ale­
gres y  cuando las soñamos alegres nos despertamos 
tristes; el hom bre no puede v ivir sino de contrastes.

El am or es la  flor m ás herm osa del alm a, pero no de­
be nacer, n i en  el desierto del positivismo, n i en el 
vergel de lo ideal; en el p rim er caso m uere abrasada; 
en el segundo se m archita por falta de aire; es flor que 
ha  de cultivarse en  el campo de la  razón, bajo la  som­
b ra  del entusiasm o, m ecida por el au ra  de la  castidad; 
solo así sus pétalos llegan á desplegar toda su belleza.

Diógenes buscaba u n  hom bre y  no le encontró, si 
hubiera  podido hacerse dos habría  hallado uno.

La envidia, en  el hom bre, puede llevar al templo de 
la  gloria por el camino de la  am bición, pero en la  m u ­
je r siem pre conduce al sepulcro del corazón.

Del pensam iento á l a  palabra h ay  u n  abism o, el poe­
ta vuela sobre él; le  pasa en u n a  cuerda el filósofo, el 
crítico b a jah asla  su  fondo y  pocas veces logra llegar 
á  la  orilla  opuesta.

Perseguido el hom bre por la  conciencia de su poco 
valer, p rocura olvidarlo encerrando sus aspiraciones en 
la  sociedad por ól mismo form ada, y , sin  em bargo, so­
lo encuentra en esa sociedad u n a  p rueba palpable de la 
ínfim a pequeñez hum ana.

En el campo de la  ignorancia solo crece la  envidia.

Los grandes hom bres dejan en la h istoria del m undo 
sus pasiones; el Dante dejó á Beatriz; Mahoma á  sn gata.

R o sa r io  d e  Ac ü S a  y V il l .a n ü e v a .

—Está usted  encantadora, señorita.
—Es usted  m uy  am ablé, caballero.
—Justicia...
—Favor...
Este diálogo breve, oido por m í en un  vagón de se­

gunda clase, entre Pinto y  Valdemoro, m e hizo dis­
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cu rrir  sériam ente acerca de la  am abilidad de algunos.
El m undo  es m uy am able, ¿quién lo duda? Por lo 

m ism o espero que no dejarán ustedes de leer estos 
renglones; sean ustedes am ables hasta  e l fin.

En prim er lugar, la  am abilidad es la  vanguard ia  del 
am or; cuando u n a  m ujer se presen ta con nosotros m uy 
am able, ó abriga u n a  perfidia refinada ó está m uy  
cerca de querernos.

En segundo lugar, po r n ingún  m otivo n i bajo  n in ­
gún pretexto, dejen ustedes ^e ser amables con e l de­
m onio en form a de m ujeres. Ellas lo perdonan todo 
m énos la  falta de atención, sea usted  jugador, cala­
vera, pendenciero, descarado, audaz; si alguien se 
atreve á  echarle en cara esos defectos, no  h a  de faltar 
a lguna que conteste:

—Pero es u n a  persona ta n  am able...
Por el contrario, por m ás que sea usted  hom bre  de 

pelo eu  pecho, que tenga usted  talento y  corazón e n ­
tero , de nada h a  de servirle como antes no se esmere 
en com placer al bello sexo. Cuando de usted  se hable 
con ventaja:

—Pero tiene tan  poco tra to ... d irán  ellas.
La m ujer se entusiasm a hasta  ta l punto con lo que 

ella llam a am abilidad de las personas, que llega hasta 
á  perder su sutileza y natu ral talento. Recuerdo haber 
viajado en com pañía de dos señoras, m adre é h ija ; 
aquella, ya  u n  tanto entrada en años, era  simpática; 
esta, que escasam ente contaria veinte abriles, era  de 
incom parable herm osura y  singular donaire. Todo se 
les volvia á los viajeros preguntar:

—¿Quieren ustedes que niaude cam biar los calorí­
feros? ¿Las incom oda á  ustedes el cigaiTo? ¿Tienen u s­
tedes sed? Cuando era  preciso abandonar el tren , vein­
te m anos se presentaban á  la  ¡portezuela del vagón, 
veinte bocas á u n  tiem po p reg u n tab an :

—¿Llevan ustedes equipaje? ¿Me dan ustedes el ta ­
lón? Cuando nos sentábam os á comer en  alguna fonda, 
todos se esm eraban en  agasajarlas. Ellas en tanto me 
decían sin cesar:

—Siem pre tenem os la  fortuna de encontrar perso­
nas tan  am ables...

iTontas! uo se les ocurría  pensar que lo que habia 
allí am able eran los ojos d é la  n iñ a . Por eso cuando 
u n a m u je rb ie n  parecida m e cuenta obsequios de a l­
guno, yo m e rio . Pongan ustedes en  su  lugar u n  ve­
jestorio sin  dientes, n i cabellos, y a  m e sabrán ustedes 
decir hasta  qué punto  llega el m undo am able. Yo he 
concurrido algunas veces á los bailes y  siem pre he  
visto sacar la  últim a á  la  m ás fea.

Y así como la  com placencia se rinde  por la  h erm o ­
sura de la complacida, existen tam bién hom bres de 
m undo que tienen  por costum bre com placer al sexo 
feo, h ay  personas que sin saber por qué se em peñan 
en estar amables cou nosotros; por casualidad se nos 
cae el pañuelo, y a  ellos se abalanzan á  cojerlo; saca­
mos un  cigarro, ya  les tiene usted encendiendo u n  fós­
foro; se nos ocurre preguntar la hora, su reloj sale el 
prim ero á relucir; pero pídales usted un  duro, y a  me 
sabrán decir si se le prestan. Con todo h ay  que ped ír­
selo, no sea que nos lo .vengan ellos á pedir, porque la

com placencia sum a suele llenar consigo interesadas 
m iras. Una fortuna regu lar, u n  em pleillo gordo, una 
herm ana bien  parecida que se tenga, bastan  y  sobran 
para qne todo el m undo nos m im e y  nos obsequie.

P or lo dem ás, el m undo es sum am ente am able y 
m uchas veces au n  cogiendo por u n  pelo á la  ocasión, 
no pierde ripio p a ra  favorecernos en cuanto se halla á 
su  alcance y  le reporta  algún provecho.

Créanme ustedes; no dejen de ser u n  m om ento com ­
placientes con el m undo y  con el bello sexo sobre todo. 
Si por desgracia llevan ustedes en el alm a la  empon­
zoñada flecha, nada de chicoleos n i billetes amorosos; 
u n  abanico, u n a  som brilla, u n  alfiler regalados á tiem ­
po con arte y  m aestría, pueden  m ucho m ás que cuan ­
tos m adrigales y  sonetos conceptuosos registra entre 
sus páginas la  literatura  clásica.

—iQué buen m uchacho es m i prim o I exclamaba 
cierta n iñ a  interesante desplegando el coi-te de su  ves­
tido. Era, en efecto, m u y  bueno el pobre chico, pero 
hasta  entonces no lo habia notado ella.

Con que damiselas de m is pecados ¿hay alguna 
que tenga buenos ojos?... Estoy dispuestoá ser amable.

J u a n  T o m á s  S a l v a k v .

A LUISA.

Siempre que á reares corren 
mujer las lágrimas, 
consuelos y venturas 
llevan al alma,

por eso has visto 
que voy vertiendo llanto 
de libro en libro.

En las hojas del tuyo 
te pongo, hermosa, 
la flor que no perece 
de mis memorias, 

cuídala mucho 
que un tesoro en su cáliz 
va siempre oculto.

A . A l c a l b e  Va l l a d a r e s .

LA  PR IM A V E R A  D E L  A M O R .

Ya vuelven las mariposas 
y ostentando ricas galas 
como estrellas luminosas 
en los aires bulliciosas 
van estendiendo sus alas.

Todo es música y contento 
olas de luz y colores, 
duerme en las ramas el viento 
y entre ellas se oye el acento 
de los pardos ruiseñores.
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El puro sol del estío 
en la fuente se retrata 
y columpiándose el rio 
deshace en leve rodo 
sus niveos rizos de plata.

Azul y puro está el cielo, 
las flores bordan ¡a alfombra 
de césped que cubre el suelo 
y murmura el arroyuelo 
del árbol bajo la sombra.

De la mañana al fulgor 
se oye arrullar !a paloma 
y el céfiro volador 
dá un tierno beso á la flor 
impregnándose en su aroma.

¡Ah, la espléndida natura 
muestra el poder dol Eterno, 
pues si muere, su hermosura 
brota con más galanura 
cuando se extingue el invierno!

Y otra vez vuelve á lucir 
su pureza el cielo azul 
y la fuente á sonreír 
y el leve insecto á batir 
sus blancas aias de tu!.

¡Ay, st el alma apasionada 
viese brotar cual la flor 
en la pradera adornada, 
la primavera encantada 
de nuestro primer amor!

T o H iís  DE As e n s i.

L a academ ia prepatoria para  carreras especiales d i­
rig ida por nuestro apreciable am igo el Sr. Castaños, 
sita en la  calle de Gravina, núm . 20, h a  presentado en 
la  ú ltim a convocatoria de in fan tería  los ahrm nos seño­
res don C árlosPeñuelas, D. Luis Senabre, D. Modesto 
Bellod y D . Aquilino Giménez habiendo sido aprobados 
todos con m uy  buenas notas.

En cuatro años de existencia que lleva esta academia 
no h a  tenido n i u n  solo reprobado en  las distintas es­
cuelas donde h a  presentado sus discípulos, lo que hace 
que la  recom endem os eficazmente al público.

Nuestro particu lar amigo el conocido poeta D. Cárlos 
P eñaranda , acaba de publicar u n  elegante tom o de 
poesías precedidas de una carta de Víctor Hugo. 
Cantos del pueblo se titu la  la obra, é indudablem ente es 
u n a  de las más notables publicaciones que h an  visto la  
luz en estos tiem pos. No insertam os n inguna de las 
poesías que el volum en contiene, porque estando todas 
ellas sem bradas de bellezas, no sabem os po r cual optar 
para  su reproducción.

Se halla  de venta en las principales librerías de Es­

paña y  en la redacción de este periódico al precio de 10 
reales en Madrid; 12 en provincias, y  14 en el extranje­
ro  y  Ultramar.

ESPECTACULOS.

T e a t r o  Y  C IR C O  d e l  P r í n c i p e  A l f o n s o . El público 
m adrileño sigue tributando justos aplausos á L a  vuel­
ta  a l mundo-, verdad es que esta obra por su lujo en las 
decoraciones, y  la esplendidez conque h a  sido presen­
tada supera á todas las que habíam os admirado basta 
el día.

J.AHDiN DEL R e t i r o . Noches pasadas asistim os á las 
representaciones de E l  sobrino del d ifu n to , 8 e  necesi­
ta n  oficialas y  Los cuatro sacritanes-. las dos prim eras 
están sem bradas de chistes que hacen las delicias del 
público; respecto á la  tercera ya  la  hem os tributado en 
núm eros pasados los elogios que m erece. Indudable­
m ente son los Jardines del Retiro uno de locales m ás 
agradables en esta estación.

El lunes pasado estuvimos en la corrida de toretes de 
los Campos Elíseos. Prieto y  José Galindo dieron la 
m uerte á los novillos que eran extraordinariam ente 
bravos.

Y apropósito de los Campos, no podemos m énos de 
recom endar m uy  eficazmente á nuestros lectores la 
casa de baños que en  ellos h a y , que por su excesiva 
baratura  y  estrem ada lim pieza Ja hace digna de elogio.

C i r c o  d e  P r i c e . Siguen llam ando la atención del 
público los Sres. Puchi, Robinson, Pau l y  los niños 
Ilalaguer.

Han sido contratados en  el teatro de Apolo diez y 
ocho actrices y diez y seis actores; entre las prim eras 
figuran doña Teodora Lam adrid, Enriqueta L irón, Clo­
tilde Lombía, y  entre los segundos D. Antonio Vico, 
(empresario del teatro), José Alisedo, Julio Parrefio y 
José Mata; los pintores escenógrafos son los Sres. Busa- 
to, Bonardi y  Valls; el encargado de la  sastrería don 
Luis Torres, y  el director de la m aquinaria  D. Eduardo 
Otero.

Se inaugurará  la  tem porada con la  tragedia en cinco 
actos, original del acreditado escritor D. Manuel Tama- 
yo y  Baus, titu lada V irg in ia .

V A R IE D A D E S .

 ¿Conque te casas con Aurelia que es fea como ella
sola y  sobre todo coja?

 Precisam ente po r ese ú ltim o defecto. Guando se de­
cide uno á v iv ir eternam ente unido á u n a  m ujer, es 
m uy  conveniente saber de que p ié  cojea.
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Un m inistro  allá  en  Pekin 
dijo hablando de u n  m otin:
—Em barazado  el su ltán 
no sabe que hacer a l fin 
y  los m om entos se van.
Pero el su ltán  que lo oyó 
g iitó  cou celeste enfado:
—Que cuelguen á  ese chavó 
ya  que necio reveló 
g ra ves  secretos de estado.

•  «
—¿Qué enferm edad tiene m i m ujer doctor?
—Una cerehritis que no tardará  eu llevarla al sepulcro. 
—¿Y qué es u n  cerehritis? preguntó el m arido u n  si 

es no es alborozado.
—Cerehritis es u n a  inflam ación de la  m asa encefáli­

ca llam ada vulgarm ente los sesos.
—¡Ay, señor, entonces no se m uere, replicó el ca ri­

ñoso m arido luchando por contener u n a  lágrim a. Debe 
ser otra su  enferm edad.

—¿Qué está usted diciendo?
—Perdone usted, ¿pero cómo quiere que se le infla­

m e á  m i m ujer u n a  cosa que jam ás h a  tenido?

* *
Tengo dos am igos de tan  exajeradas y  contradicto­

rias dim ensiones que reunidos dan u n a  idea clarísim a 
de la  línea y  el punto geométricos.

Uno es tan  alto que tiene que subirse en u n a  silla 
p a ra  alcanzar á ponerse e l som brero, y  el otro tan. baji­
to que se ve obligado á tenderse cada vez que se lleva 
la m ano al bolsillo del chaleco.

•  «
De u n  dolor, Santa María, 

de m uelas atorm entado 
entróse desseperado 
en crim inal barbería.
Acometió el p r o f  esor 
la  m uela  con m ano airada 
arrancándole lOh dolorl 
con ella m edia quijada.
— ¡Voy á m atarte! gritó 
el operado infeliz 
y  el ra p is ta  contestó:
—El m al acostum bro yo 
á arrancarlo  de raiz.

« *
Queriendo Andrés ju g a r con Filom ena 

perdió en el juego  j  falleció en Archena.
¡A cuántos sinsabores 
se esponen los noveles jugadí/res!

• •
—¿Chico, dime, que h o ra  es?
—No puedo servirte.

' —¿Qué, no anda tu  reloj? replicó el prim ero echan­
do u n a  m aliciosa m irada á la  lujosa cadena que osten­

taba su compañero.
—Precisamente es io contrario, que anda dem asiado.

Un alguacil de la  villa, 
u n  pedazo de m orcilla 
y  u n  perro  sin documentos 
ved en terna  tan  sencilla 
la cuestión de estos m om entos. 

»
* •

Iba á casarse José 
con su adorada Nemesia, 
m as la  pobre dió u n  tra sp ié  
en la  puerta de la  iglesia.
—Señores ya  no m e caso, 
dijo José, pues no es cosa, 
que tom e yo por esposa 
m ujer que h a  dado u n  m al paso.

CHAHADA.

Mi primera es una letra 
que en el alfabeto se halla, 
mi segunda una virtud 
de las más nobles y santas; 
mi tercera un nombre propio 
que bay eu la Historia Sagrada, 
más de un mortal es segunda 
conpj'íma, cosa uo extraña, 
y m i todo es la heroína 
de un bello y célebre drama.

SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR.

BUFETE.
w 

¥ •
SOLUCION Á  LAS FUGAS DE CONSONANTES DEL NUMERO ANTERIOR.

Lanzó Dios á los mortales
á este miserable suelo
y al que más castigar quiso
le concedió más talento.

•
• *

Mi corazón entero 
diera por verte, 

aunque lo necesito 
para quererte.

P ÍL D O R A S  H O L L O W A Y .
Millones de personas, en todas las partes del mundo, reco­

miendan óiclias Píldoras como el mejor restaurativo de ia 
salud que se conoce. Ellas curan todas las afecciones del co­
razón, del hígado, del estómago, de los riñones y de los in- 
teslinos, y remueven la acrimonia, la ílatulencia y la car­
dialgía, expulsando de la sangre toda impureza, fortalecien­
do completamente el sistema nervioso y dando un tono salu­
dable á la organización en general.

UN G-U BN TO  H O L L O W A Y ,
E l u n g ü en to  cura pronto y radicalmente las heridas an ­

tiguas, las llagas y las úlceras (aun cuando cuenten veinte 
años de existencias), y es un específico infalible contra las 
enfermedades cutáneas, por malignas que sean, tales como la 
lepra, el escorbuto, la sarna y todas las demás afecciones de 
la piel. Cada caja depíldoras y bote de ungüento van acom­
pañados de amplias instrucciones para el uso del medica­
mento respectivo, pudiendo obtenerse estas instrucciones 
impresas en todas las lenguas conocidas,

L a s  p re p a ra c io n e s  H o llo w a y  se hallan de venta en 
todas las principales boticas y droguerías de] mundo, y en
LONDRES, 533, Oxford, Street, en el establecimiento central 
del profesor H o llo w ay .

P o r  Qüiuos i m p r e s o r .— A b a d e s , 10.

Ayuntamiento de Madrid




